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ANÉCDOTA. 

Aon reynaba el horror y desolación en la famosa Troya, 
quando fueron presos y conducidos á la presencia del Gene* 
ral Griego unos Ladrones favorecidos de la ocísion , y poco 
temerosos del peligro amenazador , robaban quanto que po­
dian, Inmediacamcncc fueron juzgados, y condenados i dar 
la vida en un suplicio. En vano los desgraciados imploraron 1 
su perdón , y en vano sc jusciíiciron , di:iendo : «que su de* 
lico no era ocro que iinicarlos , porque si en corto número 
robaban para asegurar su forcuna : ellos en exército Humero-

so sáqucabao la Ciudad , y lo que cs mas , llevados de sa 
venganza.y rabioso er.cono , la hablan descruido y esparcido 
en ella el cerror v el espanco. Quizá dixerou bieo , pero sus 
razones solo sirvieren de irritar al Juez, el que indignado 
los hizo morir luego. ' R . T . T . R . 

dad , contando vmd. con quinientos doblones , que ofrezco 
de buena gma , para erigir cl mausoleo mas suntuoso que 
hayan visco hs naciones : pero si por fortuna existiese en la 
tierra con una vida can necesaria á los demás hombres , sír­
vase vmd., Señor Editor , hacer codos los esfuerzos posibles 
para conseguir que vuelva á entrar en la .carrera lireraria, 
sacando de su cerebro aquellas bellas producciones coi oue 
en ocros ciempos anenizó el Periódico , manifestando al Pú­
blico Cartaginense que si enconces supo con una aguda déci­
ma acemorrzar. á su coinpecidor J. M. , hoy se halla cn es­
cado de hacer no solo lo mismo sino mucho mas con qual­
quiera criticascro que ose ponérsele por delancc incencando 
obscurecer su mérico. 

Espero que la bondad de vmd. satisfará mis deseos y re­
conocerá por su amigo al que se precia de serlo de P. C, 

Un Subscriptor^ 


